
 

 

JARDÍN DE INFANCIA 
 

 

La habitación es amplia y los primeros rayos de sol se abren paso entre los cristales para 

iluminarla. La estancia está repleta de juguetes. Los hay didácticos, también lúdicos y 

algunas fotografías de afamados deportistas decoran la pared. Todo el espacio es una 

paleta multicolor.  

Acaban de dar las nueve de la mañana y una seño, como ellos la llaman, recibe a los 

críos en la puerta. Viste una bata blanca. Buenos días, seño, la saludan sonrientes. Al 

momento llega otra cuidadora, esta con bata azul.  

Con alegría, cada niño hace suyo un juguete y los de más edad hablan de emular a sus 

ídolos cuando se hagan mayores.  

A la una de la tarde los niños abandonan la lúdica estancia sin perder la sonrisa. Pero 

cuando todos desaparecen, lo hace también la sonrisa de ellas mientras retornan a la 

unidad de oncología del hospital.  

 

         
 


